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TEMA 17
PERSONALIDAD Y CURSO VITAL

1. INTRODUCCIÓN.

La base para la constitución de la personalidad es el “sustrato biopsocial”, es decir, la dotación genética del individuo y los estilos de afrontamiento que adquiere en las primeras etapas de su vida.
Para saber cómo evoluciona la personalidad a lo largo del ciclo vital del individuo hay que analizar los procesos dinámicos, mediante los que el sujeto pone en juego los recursos y potencialidades, para hacer frente a las diversas contingencias a las que habrá de enfrentarse en cada momento.
La característica esencialmente definitoria del organismo humano es la “plasticidad adaptativa”, estrechamente asociada al carácter activo que el individuo juega, desde la particular dotación biopsocial que identifica su personalidad, en el curso de su propio desarrollo.

2. genética y personalidad.

Es una línea de investigación dirigida a precisar si, y en qué medida, las características que definen la personalidad son hereditarias y cómo interpretar la contribución.

La personalidad en fruto, en parte al menos, se la peculiar estructura y procesos fisicoquímicos que definen dicho organismo.

Hoy en día se entiende la dotación biológica del individuo como potencialidad que no prefija inexorablemente curso de desarrollo alguno, de forma que lo que el individuo llegue a ser (su personalidad) dependerá del uso que haga de esas potencialidades para el adecuado manejo de las otras diversas influencias que encontrará en el curso del desarrollo. En definitiva, la personalidad será fruto de la interacción codeterminante  de los diversos factores biopsociales que conforman su realidad vital.

· Estrategias de investigación.

El objetivo de investigación en este ámbito (genética conductual) es la determinación del grado en que las diferencias en conducta existentes en la población se deben a factores genéticos. Se trata de calcular el grado en que las diferencias individuales existentes en una determinada característica de personalidad se deben a factores genéticos (“índice de variabilidad”, “h(”). el porcentaje de variación no explicado por los factores genéticos se entienden debido a la contribución de factores ambientales, a errores de medida, o a la interacción de factores ambientales y genéticos.
estudios con gemelos

Consiste en contrastar el grado en que gemelos monozigóticos y dizigóticos comparten una misma característica de personalidad, calculando para ello la correlación entre las puntuaciones que en dicha característica tiene uno y otro tipo de gemelos.

Si los factores genéticos contribuyen de manera importante a las diferencias individuales en la característica en estudio, los gemelos monozigóticos serán más semejantes que los gemelos dizigóticos.
La mayor correlación existente entre los monozigóticos sugiere la presencia de influencia genética, al tiempo que evidencia la  influencia de factores ambientales que comparten ambos miembros de la pareja, ya que si sólo existiese influencia genética las correlaciones entre los monozigóticos deberían alcanzar el doble a las existentes entre los dizigóticos (supuesto que sólo se cumple en la dimensión de Extraversión).

estudios de adopción

Se contrastan en una misma característica personas que difieren genéticamente y que viven en una misma familia, por lo que comparten elementos genéticos y ambientales.

Los estudios con gemelos y estudios de adopción ilustran tanto una influencia genética (correlaciones superiores entre monozigóticos) como ambiental (correlaciones superiores en gemelos que se crían juntos).
La combinación de estudios de familias y estudios de adopción sugieren una mayor influencia de los factores genéticos. Las correlaciones tienden a ser más elevadas cuando se contrastan miembros de familias naturales (con lazos biológicos) que cuando lo único común entre los miembros es el entorno familiar (adopción). Los efectos diferenciales son especialmente significativos en Extraversión, mientras que en Neuroticismo son más ambiguos.

estudios de familias

Aquí se analiza el parecido entre los miembros de una familia, que comparten elementos genéticos y ambientales. Frecuentemente, se utiliza esta estrategia en combinación con alguna de las anteriores.

El hecho de que en ninguno de los casos las correlaciones sean perfectas evidencia que, junto a la influencia genética y del ambiente compartido, será preciso tener en cuenta otros factores.

· Interacción genes-ambiente.

La estrategia más frecuente para analizar los datos procedentes de la investigación sobre genética y personalidad, consiste en estimar el peso relativo que sobre las diferencias individuales en personalidad existentes en la población tienen los factores genéticos y los ambientales (compartidos y no compartidos).
La mayoría de investigaciones con datos procedentes de autoinformes, o informes de cercanos, asignan una influencia del 40% al 50% a los factores genéticos; y entre el 50% y el 60% a los ambientales.
En cambio, en la investigación de Borkenau y cols (con mayor fiabilidad), se distribuye de 20% a 34% para elementos compartidos y específicos, respectivamente; en la mayoría de las investigaciones con base en auto o heteroinformes, los datos tienden a indicar una casi irrelevante contribución de los factores compartidos (6%), concediéndose un mayor peso a los factores ambientales (50%-60%).
La correlación de fuerzas existente entre estos factores potenciales de de influencia cambia a lo largo de la vida del sujeto. La tendencia general es una disminución progresiva de la significación explicativa de los factores genéticos a medida que uno avanza en edad, a la vez que se incrementa la influencia de los factores ambientales. Esto permite dar cuenta de la progresiva diferenciación entre hermanos.
3. influencias contextuales próximas: relaciones de apego.

Son los elementos socio-afectivos presentes en el contexto interpersonal que acompaña al desarrollo individual en los primeros años de vida (entorno familiar).

Estos elementos formarán en el individuo estrategias y estilos relacionales con el medio y consigo mismo, que se consolidan y permanecen relativamente estables a lo largo de la vida. Este “estilo interactivo de afrontamiento” facilitará que se perciban las nuevas situaciones de manera consistente con dicho estilo y llevará al sujeto a buscar, e incluso crear, situaciones consistentes con el esquema de relaciones cognitivo-afectivas que definen su estilo interactivo.

Es el “efecto focalizador” de estos primeros esquemas lo que determina su durabilidad y estabilidad a lo largo de la vida.

· Estilos de apego.

 APEGO SEGURO: son niños que mantienen una relación armoniosa con sus madres. La madre es una base segura. Los niños se muestran cooperadores, poco conflictivos e inclinados a atender las demandas de la madre.

APEGO INSEGURO-RESISTENTE O ANSIOSO: niños que manifiestan dificultades para tomar a la madre como base segura. Suelen mostrar ansiedad y ambivalencia. Y buscan, por una lado, la proximidad de la madre, pero al mismo tiempo se resisten al contacto. Reaccionan con duradero estrés a la separación de la madre.
APEGO INSEGURO-EVITADOR: niños irritables y desapegados. Evitan la proximidad con la madre, mostrando escasa tensión cuando la madre se separa de ellos y permaneciendo distantes de la madre o la ignoran cuando vuelven a reunirse con ella.

factores determinantes

El niño desarrollará uno u otro estilo según sea el trato que recibe por parte de su entorno familiar más próximo.
Así, el estilo seguro se favorece por una relación madre-hijo caracterizada por la sensibilidad y la responsabilidad; los apegos inseguros-resistentes, por una relación afectiva inconsistente; y los apegos inseguro-evitativo, por la desatención.

La sensibilidad paternal es un elemento importante, pero también se ha demostrado la influencia de otros factores, especialmente de la sensibilidad.

interacción recíproca paterno-filial

 Las diferencias individuales entre niños criados en el seno de la misma familia y que potencialmente han sido criados de la misma manera, lleva necesariamente a considerar el papel activo del niño en el proceso interactivo y la idiosincrasia que ello impone en todo el proceso.
No se ha de olvidar la incidencia moduladora que sobre el desarrollo y mantenimiento de cualquier estilo de apego pueden tener otras personas del entorno familiar y del más amplio contexto social en que se desarrolla la vida del niño.

· Influencia en el desarrollo posterior del individuo.

El resultado de este tipo de relaciones afectivas en la primera infancia podría considerarse como el núcleo y el embrión de la personalidad, cuyo efecto va a reflejarse a lo largo del curso vital del individuo en muy diversas esferas, especialmente, en la social.
Esto no quiere decir que la calidad de estas primeras experiencias sea el único y/o más importante determinante de la evolución de la personalidad y de su expresión conductual. Estas primeras experiencias favorecen el desarrollo de un marco de referencia, pero la personalidad, en el curso de su desarrollo, se va nutriendo de otras muchas experiencias que pueden subvertir enteramente el producto de estas primeras experiencias.

· ¿Transmisión generacional?

El adulto tiende a reproducir su propia historia de apego en el tipo de relaciones que mantiene con sus hijos.
La semejante distribución en la población de los tres estilos de apego puede deberse, entre otras potenciales razones, a la tendencia a tratar a los hijos (favoreciendo el desarrollo de estilos de apego) de manera consistente con al propio estilo de apego. 

El hecho de que la correspondencia no sea perfecta evidencia la importancia, que no exclusividad, de las relaciones paterno-filiales en la determinación del estilo de apego.

· Otros correlatos del estilo de apego.

variables estructurales de personalidad

Existe una asociación más estrecha entre conducta interpersonal y estilos de apego, que entre aquella y las dimensiones estructurales de la personalidad.

El apego seguro se asocia positivamente a Extraversión, Afabilidad y Tesón. Y negativamente a Neuroticismo.
El apego evitador y ansioso  muestran el patrón inverso, con una menor Extraversión, Afabilidad y Tesón en “evitadores”, y un mayor Neuroticismo en los “ansiosos”.

pSICOPATOLOGÍA

Para la mayoría de los trastornos se puede identificar un mismo patrón: asociación negativa con el estilo seguro, y positiva con los inseguros. Tan sólo la “esquizofrenia” no mostraba una relación significativa con estilo seguro. Mientras, el abuso de alcohol y drogas eran los únicos aspectos que discriminaban entre ansiosos y evitadores, indicando los datos que tales trastornos parecen más característicos del estilo evitativo.

4. personalidad y curso vital.

La personalidad sigue evolucionando a lo largo de toda la vida, es producto y al mismo tiempo agente activo de cambio. Este papel activo explica, entre otros factores, las diferencias individuales.

· Personalidad y contexto sociohistórico.

El contexto cultural en el que se desenvuelve la vida del individuo condiciona su personalidad, tanto a nivel individual como a nivel poblacional. Esto ocurre porque la personalidad es fruto de y viene moldeada por el esfuerzo adaptativo que lleva a cabo el individuo para dar cuenta de las demandas que en cada caso la situación, la sociedad, le plantea.

Existe una asociación significativa entre la Extraversión y aspectos como el incremento en la movilidad de la población, cambios orientados a una mayor permisibilidad, la cooperación y el entrenamiento en habilidades sociales. 

A su vez, el incremento en Neuroticismo aparece asociado a un cierto deterioro en la relaciones interpersonales, junto al incremento de la criminalidad, nuevas enfermedades, desempleo, etc.

· Ajuste personalidad – contexto social.

Investigación llevada a cabo por Roberts y Nelson.

cambio social y personalidad

Las mujeres de la muestra asimilaron el estilo de vida imperante en la sociedad, identificado por:

a) Mayor confianza en sí mismo y menos en los líderes políticos.

b) Mayor espontaneidad y expresividad emocional.

c) Incremento en desinhibición conductual y defensa de valores, ideas y manifestaciones no convencionales.  
La asimilación de la presión cultural corrió paralela a un descenso en aspectos como Adherencia a las normas, incremento en Narcisismo, Individualismo y Energía.

la personalidad como agente de cambio

La personalidad del individuo cambia en la medida en que se asimila y se ajusta a los distintos factores de influencia social existentes en cada momento histórico. Este proceso puede producirse de distinta manera en individuos distintos, dependiendo de la personalidad con que cada persona se acerca y asimila la influencia contextual.

La evolución del cambio personal en sintonía con el cambio social se debe, al mismo tiempo, a las consecuencias que tiene para el individuo el ajustarse al reloj social (conjunto de expectativas que la sociedad mantiene acerca de los roles, valores, actitudes y conductas que cada uno debería desarrollar en las distintas etapas de su vida). El reloj social define la conducta que sería apropiada en cada momento.

La diferencia entre distintas personas estaría en el patrón interactivo que caracteriza el modo en que cada uno intenta adaptarse a los retos propios de cada edad.

antecedentes personales y consecuencias

Los sujetos que presentaron un mayor ajuste psicosocial y fueron acompasando su evolución personal con la evolución de las presiones culturales, mostraban un mayor grado de ajuste personal, reflejado en mejores indicadores de salud, un clima familiar basado en la interacción igualitaria entre los miembros y bajo una jerarquización y una más sólida red de apoyo social.

Así, adquiere mayor significación el “ambiente no compartido”, aludiendo, no sólo a circunstancias que acontecen específicamente al individuo, si no también al carácter modulador que las características del individuo introducen en la situación, de forma que es vivida hasta cierto punto como única.
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